Los perdonavidas

Personajes

Polo, un amigo

Vallejo, un perdonavidas

Grimaldo, otro perdonavidas

(Calle de una ciudad como Marbella por la tarde. Una figura aparece por la derecha del espectador. Destaca entre los portales un “ciber” sobre el que se desarrolla toda la acción.)

Polo:

¡Hay que ver, que tenga yo que venir a estas horas de la tarde con lo bien que estaría en mi casa, para quedar con mi amigo Vallejo, que se ha citado por el messenger para pelearse con Grimaldo, que si uno le dijo, que si otro le contestó... En fin!

Vallejo:
Ya estoy aquí, Polo. ¿Ves lo que te decía? Grimaldo se ha rajado y no va a venir. Si es que los tengo atemorizados a todos.

Polo:
¿Pero qué te ha hecho Grimaldo para que quieras pegarle? ¿Tan grave es?

Vallejo:
¡Cómo! ¿Grave? El viernes, cuando sonó el timbre del recreo en el instituto y subíamos a la clase, había unos niños empujándose y a este Grimaldo le empujaron y él me pisó a mí.

Polo:

¡Pero eso fue sin querer!

Vallejo:
Sí, pero me hizo daño y ahora se va a enterar.

Polo:

Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma.

Grimaldo:
¿Qué? ¿Tanta gente iba a venir y solo estáis dos?

Vallejo:
Ahora verás cómo se te van a quitar las ganas de pisarme...

Polo:
Eh, eh, un momento todos. Que fue sin querer y tampoco tiene esto más importancia.

Grimaldo:
Eso es lo que tú te crees, Polo. Que, además, al Vallejo lo pillaron el otro día en el Alcampo comiendo patatas y luego tiró el paquete debajo de una estantería para no pagarlo.

Vallejo:
Eso es incierto, que yo hace años que no voy al Alcampo. Además, no eran patatas, que eran unos gusanitos.

Grimaldo:
Pues hoy te medio vas a librar porque no he llamado a mi primo Jonnhy.

Vallejo:
¿Pero tú conoces a Jonnhy, que marcó el otro día tres goles contra el Cultural?

Grimaldo:
Toma no lo voy a conocer, es mi primo.

Vallejo:
Bueno, pero que no, que a mí me dejas, que yo he venido aquí para que dejes de hablar contra mí en el messenger, que me tienes harto.

Grimaldo:
¡Pues vamos, que tengo prisa!

Vallejo:
Polo, guárdame el móvil mientras me peleo con este.

Polo:

Voy, Valle.

Vallejo:
Y también sujétame las llaves de casa.

Polo:

Vale.

Vallejo:
Y mi cadena de oro, que me la regaló mi tía y le tengo mucho cariño, mira, oro puro...

(Y Vallejo se da cuenta de que no lleva su cadena de oro al cuello)

Vallejo:
¡Eh! ¡Mi cadena! ¿Dónde está? Ah, creo que me la dejado en casa... Tú, Grimaldo, te vas a quedar aquí quietecito mientras yo busco mi cadena, que sin ella no peleo. Es mi amuleto.

Grimaldo:
Vuelve aquí, cobarde.

Vallejo:
No, claro que voy a volver. De esta ni te salva ni Pirri.

Grimaldo:
¿Pirri?

Vallejo:
Pirri he dicho, a ver si nos limpiamos mejor las orejas...

Grimaldo:
Es que Pirri es mi primo.

Vallejo:
¿Tu primo?

Grimaldo:
Mi primo he dicho, a ver si nos limpiamos mejor las orejas...

Vallejo:
¡Pues haberlo dicho antes...! Entonces no hay nada que pelear. Pirri es mi colega y yo no me peleo con los primos de mis colegas. Mira, precisamente aquí mismo hay un ciber, vamos a echar unas partiditas juntos, ¿no?

Grimaldo:
Toma, claro. Verás que te gano.

(Vallejo y Grimaldo entran en el ciber para jugar. Polo se queda solo frente al público y reflexiona en voz alta)

Polo:
No, si ya sabía yo que al final estos dos, tan matoncillos que son, acababan como si fueran amigos de toda la vida. Y yo aquí, a estas horas con lo bien que estaría en mi casa. Si tiene razón el refrán: Dios los cría y ellos se juntan.

FIN

